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V. C. TODOS NECESITAMOS ASIRNOS DE UNA ROCA INCONMOVIBLE. 
 

& Todo el libro de Deuteronomio, con excepción del último capítulo, es un sermón 
que Moisés predicó a Israel antes de su partida.  

& Este mensaje podemos dividirlo en tres partes: (1) Mirando hacia el pasado 
(capítulos 01-04); (2) Mirando hacia el presente (capítulos 05-26) y (3) Mirando 
hacia el futuro (capítulos 27-33). 

& En toda esta predicación, bastante larga por cierto, resalta una verdad central: 
Que la victoria sólo se puede alcanzar a través de la confianza en Dios.  

& Y Moisés se esfuerza, con todo su corazón de pastor, con todo su amor paternal, a 
inducir al pueblo de Dios a confiar en el Señor. Prácticamente les dice que si hay 
Alguien digno de confianza, ese es nuestro Dios. 

& En el capítulo 32 de Deuteronomio, el caudillo israelita utiliza cinco veces la 
figura de una Roca para referirse a Dios. ÉL es la Roca estable, fiel, firme, fuerte. 

& Hemos de saber que en el Medio Oriente, algunos pueblos llamaban roca a sus 
dioses. Esto lo comprobamos al leer Deuteronomio 32:37 “Y dirá: ¿Dónde 
están sus dioses, La roca en que se refugiaban?”. Y el versículo 31 dice: 
“Porque la roca de ellos no es como nuestra Roca…”. 

& Meditemos juntos en este pasaje y descubramos las características de nuestro 
Dios como nuestra Roca inconmovible. 

 
1º DIOS ES NUESTRA ROCA POR SUS PRECIOSAS VIRTUDES. 
& En este admirable versículo, Moisés menciona siete virtudes de nuestro Dios: (1) 

Es la Roca; (2) Su obra es perfecta; (3) Todos sus caminos son rectitud; (4) Dios 
de verdad; (5) Sin ninguna iniquidad en ÉL; (6) Es justo y (7) Es recto.  

& Observemos que el primero nos dice que nuestro Dios es “La Roca”.  
& Y esto alude a la estabilidad y firmeza del carácter de nuestro Señor. Nos habla de 

la naturaleza eterna e invariable de ÉL.  
& Nuestro Dios tiene un atributo en su persona que es la inmutabilidad. Eso quiere 

decir que ÉL no cambia. Permítanme tomar dos citas bíblicas, una en el Antiguo 
Testamento: “Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos” (Malaquías 3:6). Y la otra en el Nuevo: “Toda 
buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación” 
(Santiago 1:17). 

& Sí. Nuestro Dios es inconmovible en su naturaleza y en su carácter. Es confiable, 
Seguro, Eterno y Omnipotente, por eso ÉL es nuestra Roca. 

 
DOMT 110307. “DIOS ES NUESTRA ROCA”. DEUTERONOMIO 32:4… 1/3 



& En los salmos de David, la figura de la Roca refiriéndose a Dios, es muy frecuente.  
& A manera de ejemplo permítanme citar un versículo: “Jehová, roca mía y 

castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; 
Mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio” (Salmo 18:2). 

& Notemos que al ser Jehová nuestra Roca, por tanto es: (1) Mi castillo; (2) Mi 
libertador; (3) Mi Dios; (4) Mi fortaleza; (5) Mi escudo; (6) La fuerza de mi 
salvación y (7) Mi alto refugio.  

& Tiene mucha razón la versión popular Dios Habla Hoy cuando en lugar de La 
Roca, traduce “Nuestro Protector”: “Él es nuestro protector; sus obras son 
perfectas, sus acciones son justas. Es el Dios de la verdad, en ÉL no 
hay injusticia; ¡ÉL es justo y verdadero!  

& Porque Dios es así, los escritores sagrados le dan varios nombres inspirados en la 
figura de la Roca: (1) Pastor: “Y los brazos de sus manos se fortalecieron 
por las manos del Fuerte de Jacob (Por el nombre del Pastor, la Roca 
de Israel)” (Génesis 49:24). (2) Fortaleza: “Dijo: Jehová es mi roca y mi 
fortaleza, y mi libertador” (2 Samuel 2:22). (3) Redentor: “Sean gratos 
los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh 
Jehová, roca mía, y redentor mío” (Salmo 19:14). (4) Castillo: “Porque 
tú eres mi roca y mi castillo; Por tu nombre me guiarás y me 
encaminarás” (Salmo 31:3). (5) Refugio: “Sé para mí una roca de 
refugio, donde recurra yo continuamente. Tú has dado mandamiento 
para salvarme, Porque tú eres mi roca y mi fortaleza” (Salmo 71:3). 
(6) Padre: “El me clamará: Mi padre eres tú, Mi Dios, y la roca de mi 
salvación” (Salmo 89:26). (7) Confianza: “Mas Jehová me ha sido por 
refugio, Y mi Dios por roca de mi confianza” (Salmo 94:22). 

& ¿Es Dios todas estas cosas para usted? ¡Por favor, tome su lugar a sus pies, tome 
su lugar delante del trono de su infinita gracia y vea cuán bueno es Jehová para 
con usted y para con todos! 

 
2º DIOS ES NUESTRA ROCA POR SUS MARAVILLOSAS OBRAS. 
& Con la palabra Roca también los inspirados hombres que escribieron la Biblia se 

refieren a lo admirable de las obras de Dios.  
& En otras palabras, Dios es nuestra Roca no sólo por lo que ÉL es, sino también por 

lo que ÉL hace en nuestro favor y bien. 
& Moisés nos habla en nuestro capítulo 32 de Deuteronomio de dos portentosas 

obras de nuestro Dios: (1) “La Roca de la creación”: “De la Roca que te creó te 
olvidaste; Te has olvidado de Dios tu creador” (32:18). (2) La Roca de la 
Salvación: “Pero engordó Jesurún, y tiró coces (Engordaste, te cubriste 
de grasa); Entonces abandonó al Dios que lo hizo, Y menospreció la 
Roca de su salvación” (32:15). 

& Estos dos pasajes nos dicen que nuestro Dios nuestra Roca, es Creador y Salvador. 
& Cuando estamos hablando de Creador, no nos referimos solamente al comienzo 

de los cielos y de la tierra y de la hechura de todo cuanto en ellos hay.  
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& Sino también estamos hablando de que nuestro Dios sigue siendo Creador aún en 
nuestros días. ÉL sigue creando soluciones a nuestros problemas, satisfactores a 
nuestras necesidades, respuestas a nuestras oraciones, milagros para nuestra 
débil fe, bendiciones para nuestra sufrida alma, consuelo para nuestro atribulado 
espíritu. 

& Sí. La Roca de la creación sigue formando y creando todo lo que necesitamos.  
& ¡No nos olvidemos de ÉL como hizo Israel! 
& También nuestro Dios, la Roca, es y sigue siendo nuestro Salvador.  
& Y de igual manera, no se trata de salvarnos del pecado, de hacer que todas las 

cosas viejas hayan pasado y que he aquí, todas sean hechas nuevas, sino estamos 
hablando de un Poderoso Salvador, que nos libra de nuestras dudas, de nuestros 
errores, de nuestras penas, de nuestras situaciones lastimosas, de nuestras malas 
decisiones, de las consecuencias de nuestros pecados.  

& No en vano el Señor dijo: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 11:28). E inspirado en estas 
benditas palabras el himnólogo B. B. McKinney escribió un himno que tituló “Ven 
Al Maestro”, en cuya primera estrofa dice: “Oh, ven, si tú estás cargado, Oh, ven, 
alma triste hay solaz; Ven con tus cargas, ven al buen Consolador. Oh ven, oh ven, 
ven que te ofrece descanso y paz. Ven al Maestro, ven y la vida tendrás, Oh ven, oh 
ven, ven que te ofrece descanso y paz”. Tanto impactó esta letra al famosísimo 
Giuseppe Verdi que él mismo le compuso su música.  

& ¿Vendrá usted también al Maestro con todas sus cargas? ÉL es la Roca Fuerte. 
& Quiero echar mano nuevamente de hermosas Santas Escrituras para referirme a 

nuestro Dios como la Roca de admirables obras: (1) ÉL es la Roca que no se 
desentiende de nosotros: “A ti clamaré, oh Jehová. Roca mía, no te 
desentiendas de mí, Para que no sea yo, dejándome tú, Semejante a 
los que descienden al sepulcro” (Salmo 28:1). (2) ÉL es la Roca que oye la 
oración y nos liberta: “Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; Sé tú mi roca 
fuerte, y fortaleza para salvarme” (Salmo 31:2). (3) ÉL es la Roca que 
nos guía y encamina: “Porque tú eres mi roca y mi castillo; Por tu 
nombre me guiarás y me encaminarás” (Salmo 31:3). (4) ÉL es la Roca 
que nos defiende de la opresión del enemigo: “Diré a Dios: Roca mía, ¿por 
qué te has olvidado de mí? ¿Por qué andaré yo enlutado por la 
opresión del enemigo?” (Salmo 42:9). (5) ÉL es la Roca que nos protege de 
resbalar: “El solamente es mi roca y mi salvación. Es mi refugio, no 
resbalaré” (Salmo 62:6). (6) ÉL es la Roca que no permite que nuestro 
corazón desfallezca: “Mi carne y mi corazón desfallecen; Mas la roca de 
mi corazón y mi porción es Dios para siempre” (Salmo 72:26). (7) ÉL 
es la Roca que adiestra nuestras manos para la batalla: “Bendito sea Jehová, 
mi roca, Quien adiestra mis manos para la batalla, Y mis dedos para 
la guerra” (Salmo 144:1). 

& ¡Que Dios encamine su corazón a confiar siempre en el Señor quien es la Roca de 
nuestra Salvación! ¡Así sea! ¡Amén! 
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